
              

                                                                                                                                                                                

 
 

         La Buena Noticia según la comunidad de Marcos                                                                                                          
 

 

   En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, 

suplicándole de rodillas: "Si quieres, puedes limpiarme." 

Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, diciendo: 

"Quiero: queda limpio." La lepra se le quitó inmediatamente, 

y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole severamente: 

"No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a presentarte 

al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 

Moisés." 

 Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con 

grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar 

abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en 

descampado; y aun así acudían a él de todas partes. 
                                                                     Marcos 1,40-45 
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En la sociedad judía, el leproso no era 

solo un enfermo. Era, antes que nada, un 

impuro. Un ser estigmatizado, sin sitio en la 

sociedad, sin acogida en ninguna parte, 

excluido de la vida. El viejo libro del Levítico lo 

decía en términos claros: «El leproso llevará las 

vestiduras rasgadas y la cabeza desgreñada... 

Irá avisando a gritos: Impuro, impuro. Mientras  
 

 

le dura la lepra será impuro. Vivirá aislado y habitará fuera del poblado» (13,45-

46). 

La actitud correcta, sancionada por las Escrituras, es clara: la sociedad ha de 

excluir a los leprosos de la convivencia. Es lo mejor para todos. Una postura firme de 

exclusión y rechazo. Siempre habrá en la sociedad personas que sobran. 

Jesús se rebela ante esta situación. En cierta ocasión se le acerca un leproso 

avisando seguramente a todos de su impureza. Jesús está solo. Tal vez los discípulos 

han huido horrorizados. El leproso no pide «ser curado», sino «quedar limpio». Lo que 

busca es verse liberado de la impureza y del rechazo social. Jesús queda 

conmovido, extiende su mano, «toca» al leproso y le dice: «Quiero. Queda limpio». 

Jesús no acepta una sociedad que excluye a leprosos e impuros. No admite 

el rechazo social hacia los indeseables. Jesús toca al leproso para liberarlo de 

miedos, prejuicios y tabúes. Lo limpia para decir a todos que Dios no excluye ni 

castiga a nadie con la marginación. Es la sociedad la que, pensando solo en su 

seguridad, levanta barreras y excluye de su seno a los indignos. 
 

Hace unos años pudimos escuchar todos la promesa que el responsable 

máximo del Estado hacía a los ciudadanos: «Barreremos la calle de pequeños 

delincuentes». Al parecer, en el interior de una sociedad limpia, compuesta por gentes 

de bien, hay una «basura» que es necesario retirar para que no nos contamine. Una 

basura, por cierto, no reciclable, pues la cárcel actual no está pensada para 

rehabilitar a nadie, sino para castigar a los «malos» y defender a los «buenos». 

Qué fácil es pensar en la «seguridad ciudadana» y olvidarnos del sufrimiento 

de pequeños delincuentes, drogadictos, prostitutas, vagabundos y desarraigados. 

Muchos de ellos no han conocido el calor de un hogar ni la seguridad de un trabajo. 

Atrapados para siempre, ni saben ni pueden salir de su triste destino. Y a nosotros, 

ciudadanos ejemplares, solo se nos ocurre barrerlos de nuestras calles. Al parecer, 

todo muy correcto y muy «cristiano». Y también muy contrario a Dios.     J. A. Pagola       

Reflexión al Evangelio  

REFLEXIÓN AL EVANGELIO 
 



Una de las imágenes más evocadoras sobre la Iglesia y su misión es la de la barca. 

Los Padres refirieron a la Iglesia y su misión conocidas escenas de los Evangelios que 

hablan de llamada (Mc 1, 16-20), tempestad (Mc 4, 35-41), enseñanza (Lc 5, 1-3) y pesca 

abundante (Lc 5, 4-11): en las orillas del lago de Galilea comienza una travesía, en la que 

el Señor enseña, socorre en las tempestades y hace fecundo y abundante el esforzado 

bregar. Al entrar en la basílica de San Pedro en Roma, en su atrio, antes de traspasar la 

puerta de los Sacramentos, si volvemos la mirada hacia la plaza, descubriremos, sobre la 

cancela central, los restos del famoso mosaico de la navicella del Giotto, obra salvada de 

la anterior basílica medieval: los apóstoles en plena tempestad guardan el equilibrio en 

la frágil barca y observan cómo Cristo, caminando sobre las aguas, sostiene con su mano 

a Pedro para que no se hunda. 

En estos momentos de la historia el Señor nos invita, «fatigados de remar con el 

viento contrario y tras el duro bregar» (cf. Mc 6, 47; Lc 5, 5), a remar hacia mar adentro 

y echar de nuevo las redes (Lc 5, 4): Duc in altum. 

Sabemos que la «vocación» fundamental de todo barco es navegar y, por ello, 

sufrir el desgate propio del periplo marítimo. Atracar en puerto es la necesidad propia 

de una escala o de la reparación en los astilleros, o el refugio ocasional de un fuerte 

temporal; pero un barco reparado sabe que de nuevo regresa al desgaste de la 

navegación. Varado o parado no sirve; «enfermo» de sedentarismo o «anclado» en las 

seguridades se deteriora: es la vida que se pierde al conservarla. Aunque sea una travesía 

que nos provoque no pocos «mareos». Tal como nos dice el papa Francisco: «Prefiero 

una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia 

enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades». 

Todos recordamos cómo nos alentaba 

san Juan Pablo II en su carta apostólica Novo 

millennio ineunte: «Duc in altum!” Esta palabra 

resuena también hoy para nosotros y nos 

invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir 

con pasión el presente y a abrirnos con 

confianza al futuro: 'Jesucristo es el mismo, 

ayer, hoy y siempre' (Hb 13, 8)». Se recogen 

aquí tres palabras que debemos convertir en 

actitudes indispensables: gratitud, pasión y 

confianza. Sólo así arribaremos a ese puerto y 

esa orilla en la que el Señor nos aguarda: eso 

sí, llegaremos un poco mareados, pero 

llegaremos.    Francisco José Prieto Fernández                                         

Llegaremos a buen puerto, aunque mareados 



                                                                                               

 

 

                                 

 

En las colectas durante el tiempo de Adviento y Navidad + Lotería y 

venta de libros se han recaudado 
 

1.885,- Euros  
 

Esta ayuda que han aportado nuestras comunidades de Remscheid-

Lennep, Wuppertal, Wermelskirchen y Langenfeld se ha repartido de 

siguiente manera: 
 

300,- € para Adveniat 

700,- € para la parroquia dónde trabaja nuestro amigo Padre Waldemar 

500,- € para las hermanas en la zona dónde trabaja Padre Waldemar 

385,- € para la diócesis del Padre Doria (ayuda medicinas) 

 

e-mail: miscat.rs@arcor.de  * www.miscatremwupp.de * Tel.:    02191/668490 
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